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Jesús fue cercano a todos.  No fue un personaje distante, inalcanzable, sumergido en sus grandes responsabilidades del Reino.  Sigue siendo sencillo, pueblerino, que tiene tiempo para todos.  Asequible, bueno, acogedor.  La gente lo siente a su alcance, y se acerca sin temor a pedirle lo que necesita.  Nadie tiene reparo de acercarse a ÉL con las peticiones más obvias -curaciones- o más peregrinas, sentarse a su lado el Reino (MT 20,20)

Absorbido por la gente, sin tener tiempo ni para comer (MC 6, 31), sin que le respeten los tiempos de descanso (MC 6,32).  Vivía entregado a la misión, sin casa propia, sin “tener donde reclinar la cabeza” (MT 8,20).  Se adelanta a las preocupaciones de los demás, al hambre, al que llora, a curar al enfermo.

Se compadece de todo el que sufre, llora la muerte del amigo, con la madre que ha perdido a su hijo, por su pueblo y Jerusalén.

Está atento a las necesidades de todos, desde las más triviales, como la falta de vino en Caná, hasta el hambre de los que le siguen, o los discípulos que no han pescado nada.

Su corazón es sensible a todo: al dolor, a la amistad, al llanto, “miren cómo lo amaba”, se le conmueven las entrañas.  Nada más lejos de Jesús que la insensibilidad. Aunque a ratos busca la soledad para intimidad con el Padre, siempre se le ve rodeado de gente y a disposición de todos.  Los niños le buscan, sin duda porque era honesto y afable.

No es ingenuo, ni se hace ilusiones sobre los hombres, porque conoce su corazón (LC 5,22). Sin embargo, respeta el momento interior y la fe de cada uno y la libertad de todos.  Nunca pasa factura por sus acciones, -ni de lejos “si te curo es para que me sigas”- ni avasalla para que crean en Él o en su misión.

Libera y respeta la libertad de todos, incluso de los más íntimos, “también ustedes me quieren dejar” (Jn 6,67).  Acepta el riesgo de la libertad porque confía en la acción del Espíritu en todos.

Confía en la gente.  No vive angustiado por hacer toda la tarea Él, sino que deja campo y comparte la responsabilidad con los suyos. ¡Cómo sería la prédica de los 72! ¿Cómo emplearían sus poderes? “¿Hacemos que descienda fuego del cielo?” (LC 9,54).  A la vuelta de la misión los escucha con interés. En ellos y en la acción del Espíritu pondrá la misión que el Padre le confió.

Para Él las personas son lo más importante.  La ley del sábado es sagrada, pero más valen los enfermos que le necesitan o los discípulos que tienen hambre y cogen espigas.  Impone las manos a los enfermos aunque está prohibido tocarlos.  Convive con los pecadores y marginados porque necesitan su presencia y cariño.

Así nos revela Jesús la paternidad y la bondad de Dios. MC 1, 21.  

Con estos rasgos de Jesús, que descubrimos de nosotros, de  nuestras propias actitudes.
Vale la pena preguntarnos como podemos crecer en estas actitudes y como Jesús puede ser un modelo para nuestra vida
